
 



A partir de los pronósticos de la gran cosecha de Estados Unidos, 
con niveles de oferta históricos, muchos especialistas en mercados 
granarios vaticinaban posibles bajas adicionales en el plano interna-
cional repercutiendo lógicamente en el local, previendo un mercado 
muy deprimido. 
Esa lectura, si bien no es errónea, sí es incompleta, porque olvida la 
otra gran arista de los mercados, que es la que los ha impulsado en 
estos últimos años: la demanda, de la mano de China en la soja y el 
etanol en el maíz. Si en la cosecha pasada, con valores muchos más 
altos, China había superado su record de importaciones, ¿Qué pasa-
ría este año con valores sensiblemente menores? Y con valores muy 
deprimidos en maíz donde la rentabilidad de convertirlo en carne era 
muy alta, ¿Qué haría el consumo forrajero de este cereal? Estas dos 
preguntas eran fáciles de responder: activarían considerablemente 
la demanda. 
Como en el mercado internacional no hay ningún tipo de interven-
cionismo, los valores se recuperan, hay una fuerte demanda de maíz 
para uso forrajero. En soja, en tanto, hay altas exportaciones de poro-
to y fundamentalmente harina que activaron fuertemente a la indus-
tria molinera norteamericana. Si a esto le sumamos que los mercados 
en Chicago se manejan no por realidades sino por expectativas, es 
que hoy los operadores dejaron de pensar en la supercosecha (que 
ya es una realidad), y se comienzan a enfocar en la demanda y la 
producción sudamericana. Si bien está en sus inicios con algunos 
problemas de siembra en Brasil, claramente es “La Demanda” la que 
está traccionando los mercados hacia arriba. 
No obstante hay que ser cautos: esto no quiere decir que se verán 
valores como los del año anterior (cercanos a los U$S 500 en Chica-
go), pero sí, con los altibajos propios de estos mercados, la tormenta 
bajista al menos para la cosecha 13/14 pareciera que ya pasó. 
Por último, hay que tener en cuenta los factores intervencionistas 
de Argentina, que quizás en la soja no repercutan tanto, pero sí en el 
maíz y trigo. En este último caso, nos avecinamos a una muy buena 
cosecha en la zona pero sin muchas alternativas de comercialización, 
dadas las trabas a las exportaciones. 
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